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¿DÓNDE ESTÁN LOS JÓVENES? 
UN ANÁLISIS DE LAS DIFICULTADES DE 
LOCALIZACIÓN Y ACCESO AL SEGMENTO JUVENIL EN 
LAS ENCUESTAS TELEFÓNICAS 
 





El problema de la no repuesta en las encuestas, tanto de carácter personal como 
telefónico, es un tema que viene preocupando al sector desde hace décadas. Diversos 
estudios realizados muestran una evolución negativa en los dos principales 
componentes de esta variable, a saber: la inaccesibilidad de los encuestados potenciales 
y el rechazo a participar en encuestas. Los cambios experimentados en los estilos de 
vida, la aparición de nuevas tecnologías o la saturación de la población ante las 
demandas crecientes del sector del marketing y la investigación comercial y social, son 
factores que explican en parte la creciente dificultad para completar las muestras. Por 
otro lado, estos factores no afectan de manera homogénea al conjunto de la población 
por lo que el problema de la no respuesta afecta de manera diferente a los distintos 
perfiles de encuestados. Tradicionalmente, los jóvenes han sido un segmento de la 
población difícil de localizar, si bien una vez contactados presentan una mayor 
predisposición a participar en encuestas. En la base de esta dificultad de localización se 
hallan múltiples condicionantes como la inestabilidad laboral o la movilidad geográfica, 
que afectan en mayor medida a este colectivo. Asimismo, tal y como señala la literatura 
existente al respecto, los jóvenes presentan una mayor dificultad de contactación una 
vez localizados ya que suelen pasar menos tiempo en el hogar que otros perfiles de 
encuestados. 
 
El objetivo de la presente comunicación es abordar en profundidad las dificultades 
específicas de localización y acceso a la población más joven en la investigación 
mediante encuestas. Para ello, se analizan datos de las incidencias producidas en el 
trabajo de campo de distintas encuestas telefónicas asistidas por ordenador realizadas 
por el Instituto de Estudios Sociales Avanzados de Andalucía, así como otros 
procedentes de fuentes estadísticas secundarias.  
 
La comunicación se enmarca dentro del discurso teórico en torno a la no respuesta como 
problema de primer orden para la investigación mediante encuestas. La no respuesta es 
un problema porque: 
 
a) Implica un alejamiento del ideal de muestreo aleatorio puro ya que las 
unidades que no responden son sustituidas con el fin de alcanzar el tamaño 
muestral definido. 
b) Introduce sesgos, ya que no todos los grupos sociodemográficos presentan 
las mismas pautas de respuesta y no respuesta a las encuestas. 
 
Asimismo, cambios en los estilos de vida (como la extensión de la jornada laboral, 
movilidad geográfica, inestabilidad laboral, etc.), la aparición de nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación (como el teléfono móvil o Internet) y la saturación de 
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la población ante las demandas crecientes del sector de la investigación y el 
telemarketing están detrás de la evolución negativa que viene observándose en los 
principales componentes de la no respuesta. 
 
Todo ello se refleja en la práctica de la investigación mediante encuestas, donde se 
detecta una mayor dificultad de localización de determinados perfiles. Concretamente, 
los hombres, los residentes en municipios de menor tamaño y las personas jóvenes son 
los grupos más complicados. Cuando estas tres características se combinan el problema 
de localización se multiplica. 
 
El punto de partida de esta comunicación, hay que buscarlo, por tanto, en la experiencia 
cotidiana en la realización del trabajo de campo de las encuestas telefónicas que se 
realizan en el IESA, que nos llevó a plantearnos la pregunta que da título a la 
comunicación: “¿Dónde están los jóvenes?”. 
 
Para tratar de dar respuesta a este interrogante, hemos recurrido a tres fuentes 
principales de datos: 
 
1) Datos relativos a las incidencias en el trabajo de campo de los estudios 
realizados en el último año en el IESA. 
2) Fichero de microdatos del censo de la provincia de Córdoba de 2001 (muestra 
del 5% de los registros censales). Y concretamente de la información relativa al 
municipio donde se estudia o trabaja, datos que están disponibles para personas 
de 16 años o más que estaban trabajando o estudiando en el momento de 
realización del censo. 
3) Datos procedentes del Barómetro i@landalus sobre equipamiento y uso de 
tecnologías de la información y la comunicación en los hogares andaluces, 
realizado por el IESA en Andalucía. 
 
 
Los jóvenes, un perfil difícil de localizar. 
 
La experiencia en el trabajo de campo con encuestas telefónicas nos dice que la cuota 
más difícil de completar es la de los jóvenes con edades comprendidas entre los 18 y los 
29 años de edad. Para cuantificar esta dificultad, percibida en el día a día en nuestra 
tarea, hemos procedido al siguiente análisis. Sobre una base de datos que recoge el total 
de encuestas telefónicas realizadas a población general por el IESA en el período 
comprendido entre septiembre de 2005 y junio de 2006, se ha calculado un indicador 
que recoge para cada día de campo, el peso de las encuestas que quedan por hacer de 
cada cuota, sobre el total de encuestas que quedan por hacer. 
 
Para ilustrar mejor este análisis, la tabla 1 muestra un ejemplo del cálculo de este 
indicador para un estudio de n=800. Para completar las 800 encuestas se necesitaron 
cuatro días de trabajo de campo. La tabla muestra para cada día de campo el total de 
encuestas que quedan por hacer y el número de encuestas por hacer de la cuota de 
jóvenes de 18 a 29 años. Para cada día se ha calculado el porcentaje que suponen estas 
encuestas que quedan por hacer a jóvenes, sobre el total de encuestas por hacer. 
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Tabla 1. Ejemplo de cálculo del indicador 
 
Total 
Días de campo Absoluto % 
Dia 1 800 203 25,4 
Dia 2 537 170 31,7 
Dia 3 205 108 52,7 
Dia 4 16 16 100,0 
Encuestas restantes 
Cuota 18 a 29 años 
 
 
Como vemos, a medida que se avanza en el campo, aumenta la importancia de las 
encuestas dirigidas a jóvenes sobre el total de encuestas restantes, lo que indica una 
mayor dificultad para completar este perfil. En el primer día de campo, las encuestas 
dirigidas a jóvenes suponían algo más del 25% de las encuestas a realizar. Este dato 
aumenta hasta más de la mitad en el tercer día de campo, alcanzando la totalidad de 
éstas el último día. Esta tendencia ascendente, que observamos en este estudio, se 
cumple tanto para el fichero formado por el total de encuestas realizadas por el IESA en 
el último año como individualmente en cada uno de los estudios realizados en ese 
período. 
 
Gráfico 1. Datos calculados sobre el total de entrevistas telefónicas realizadas a población general 




Este gráfico representa los resultados obtenidos del cálculo del indicador definido para 
distintas cuotas sobre la base del total de encuestas telefónicas dirigidas a población 
general realizadas por IESA en el último año. Como vemos, las cuotas de hombres, 
residentes en municipios inferiores a 5000 habitantes y de jóvenes de edades 
comprendidas entre 18 y 29 años son las que se completan más tarde. 
 
Hay que considerar que los datos representados en el gráfico aúnan información 
procedente de estudios con distinto tamaño muestral y, por tanto, distinta duración de 
campo, lo que hace que la tendencia ascendente, indicativa de la dificultad para 
contactar a los distintos perfiles, se vea atenuada. Cuando el cálculo del indicador de 
dificultad de localización de los jóvenes se calcula estudio a estudio, la tendencia se ve 
de manera más marcada. 
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Así, por ejemplo, en el estudio CE0508 (n=800), las encuestas por hacer a jóvenes de 18 
a 29 años suponían el 22% del total de encuestas el primer día de trabajo de campo. Este 
porcentaje pasó a ser prácticamente el 100% al inicio del último día de campo. Es decir, 
el último día de campo sólo se realizaron encuestas a jóvenes de estas edades. Lo mismo 
sucede en el resto de estudios en mayor o menor medida. 
 
 
Hipótesis explicativas de esta dificultad. 
 
Una vez confirmada la existencia de esta dificultad, cabría preguntarse por los motivos 
de ésta. ¿Por qué es más difícil encuestar a los jóvenes que a otros perfiles 
demográficos? Para responder a esta pregunta partimos de tres hipótesis explicativas, 
que se corresponden con los principales componentes de la no respuesta, a saber: 
 
1. Problema de localización: se encuentran pocos hogares donde residen personas 
con estas edades. 
 
2. Problema de disponibilidad: se encuentran hogares donde residen jóvenes pero 
no están presentes en los sucesivos intentos de realización de la encuesta. 
 
3. Problema de predisposición: se encuentran los hogares y se contacta a los 
jóvenes pero hay un rechazo a participar en la encuesta. 
 
Analizaremos cada una de estas hipótesis por separado.  
 
La predisposición a participar en encuestas. 
 
Diversos estudios realizados en torno al rechazo a participar en encuestas señalan la 
existencia de una relación inversa entre la edad y la disposición a participar en 
encuestas. Si bien los jóvenes son más difíciles de localizar que otros grupos 
sociodemográficos, una vez localizados se muestran menos reacios a contestar a las 
mismas. 
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El gráfico 5 muestra la relación entre la variable edad de la persona encuestada y la 
incidencia de rechazo a participar en encuestas en uno de los estudios realizados en 
IESA en este período. A pesar de que el gráfico representa datos de un único estudio 
esta tendencia se ha comprobado en todos los estudios analizados. 
 
Gráfico 3. Datos del estudio CE0509 (n=2400). 
 
 
El gráfico 3 representa, para cada día de campo, el peso de las encuestas que quedan por 
hacer a jóvenes sobre el total de encuestas por hacer y el rechazo a contestar la encuesta. 
Como vemos, a medida que se avanza en el trabajo de campo y aumenta la importancia 
de las encuestas dirigidas a los jóvenes, disminuye el rechazo a contestar la encuesta. 
Este hecho vendría a corroborar la tesis expuesta en otros estudios de que los jóvenes se 
muestran menos reacios a participar en encuestas de este tipo. 
 
La disponibilidad horaria. 
 
En cuanto a la hipótesis de que los jóvenes tendrían una menor disponibilidad horaria 
con la consiguiente dificultad para contactarlos en el hogar, los datos de que 
disponemos no permiten confirmar este hecho. La tabla 2 muestra cómo se distribuye el 
total de encuestas realizadas en IESA entre septiembre de 2005 y julio de 2006 a cada 
grupo de edad según día de la semana y hora de realización de la encuesta. Asimismo, 
muestra el número medio de llamadas que ha habido que realizar al número de teléfono 
en el que se ha realizado la encuesta hasta localizar a la persona que ha respondido a la 
misma.  
 
Como vemos, el grupo que presenta una mayor dificultad en cuanto a su disponibilidad 
no es tanto el de los jóvenes de 18 a 29 años sino el de 30 a 44 años, que necesita un 
mayor número de contactos hasta realizar la entrevista y presenta un mayor porcentaje 
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Tabla 2. Datos relativos al total de entrevistas telefónicas realizadas a población general por IESA 
entre Septiembre de 2005 y Junio de 2006. 
Total 18 a 29 años 30 a 44 años 45 a 59 años 60 y más
% % % % %
Lunes a viernes 85,9 87,1 84,0 86,0 87,2
Sábados 14,1 12,9 16,0 14,0 12,8
Mañana (10 a 13 h.) 29,9 27,1 26,9 29,0 36,9
Mediodía (14 a 16 h.) 14,7 13,7 13,7 15,4 16,3
Tarde (16 a 20 h.) 35,3 37,2 35,3 35,4 33,6
Noche (20 a 22 h.) 20,0 22,1 24,0 20,1 13,2
Media 2,97 2,99 3,30 2,92 2,61
Máximo 53,00 31,00 53,00 33,00 41,00
Mínimo 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
(Base) (9490) (2226) (2866) (2035) (2362)
Edad
Día de la semana
Hora de entrevista
Nº de contactos hasta lograr la entrevista
 
 
En el caso de los jóvenes de 18 a 29 años, es cierto que se localizan con mayor facilidad 
en el tramo horario correspondiente a la tarde-noche, pero no necesitan un mayor 
número de contactos para ser encontrados en el hogar ni recurrir a los fines de semana 
en mayor medida. A pesar de que no se pueda afirmar que sea un grupo de 
disponibilidad fácil, creemos que la extensión del horario de encuestación telefónica 
permite solucionar este problema cuando se produce. Por tanto, aunque la 
disponibilidad horaria pueda contribuir algo a la dificultad para cerrar las cuotas de 
jóvenes, no parece ser la causa principal. 
 
La localización de los jóvenes. 
 
El gráfico 4 pone en relación el indicador de dificultad para cerrar la cuota de jóvenes 
con la evolución de la incidencia “fuera de cuotas” en el transcurso del campo de una 
encuesta concreta. Esta incidencia recoge a aquellos hogares que son contactados pero 
no pueden ser encuestados por no existir ningún miembro con el perfil requerido por las 
cuotas que quedan por completar en el estudio. 
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Como vemos, a medida que se avanza en el trabajo de campo, y aumenta por tanto el 
peso de las encuestas a jóvenes, aumenta la importancia de esta incidencia. Al final del 
trabajo de campo, cuando la mayoría de las encuestas que quedan por hacer son a 
jóvenes, hay que contactar a más hogares hasta localizar el perfil requerido.  
 
Por tanto, en nuestra opinión, la dificultad de contactación de los perfiles más jóvenes 
en las encuestas telefónicas tiene que ver no tanto con un problema de disponibilidad en 
el hogar de los más jóvenes ni con su aceptación a participar en este tipo de estudios 
sino, fundamentalmente, con un problema de localización de los hogares donde estos 
residen.  
 
¿Por qué se produce este hecho? Los jóvenes de 18 a 29 años son un segmento de 
población afectado en mayor medida por circunstancias vitales de transición, como los 
períodos asociados con la formación y la incorporación al trabajo, que se caracterizan 
por una mayor inestabilidad y movilidad geográfica. Estos fenómenos conllevan dos 
problemas que generan retos importantes para la investigación mediante encuestas, ya 
sean éstas telefónicas o presenciales: el problema de los hogares donde los teléfonos 
móviles han reemplazado a los fijos y la divergencia entre la residencia real y el 
domicilio censal. 
 
Los hogares sólo móviles. 
 
Existe un importante porcentaje de hogares en los que el teléfono móvil ha reemplazado 
al fijo. Hoy por hoy, estos hogares quedan excluidos del marco muestral empleado en 
las encuestas telefónicas, pues no existen listados exhaustivos de titulares de móviles y 
los sistemas de generación de números aleatorios presentan problemas de aplicación, 
sobre todo cuando el ámbito territorial de la investigación es restringido. 
 
Según el INE, este tipo de hogares representaban el 13,4 % de los hogares españoles en 
2005. Los datos del EGM (relativos a 2004) aumentan este porcentaje hasta 
aproximadamente un 18%. Según datos del IESA, en 2005, uno de cada cuatro hogares 
disponía exclusivamente de este equipamiento. 
 
Gráfico 5. Datos sobre hogares con móviles exclusivamente. 
 
España (AIMC) Andalucía (IESA)
% %
14 a 19 años 8,6 29,8
20 a 24 años 14,7 40,3
25 a 34 años 36,9 44,6
35 a 44 años 21,9 28,4
45 a 54 años 9,2 21,3
55 a 64 años 4,9 16,7
65 y más años 3,8 6,8
a) Encuesta sobre Equipamiento y Uso de Tecnologías 
de la Información y Comunicación en los hogares (2º 
sem. 2005) 
b) AIMC. Estudio General de Medios (2ª Oleada 2004) 




España INE (a)     
España AIMC (b)     
Andalucía IESA (c)     
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Estos resultados, ya de por sí importantes, aumentan significativamente en los grupos de 
edades más jóvenes. Según datos del EGM para 2004, el 36,9% de los jóvenes con 
edades entre 25 y 34 años residen en hogares que disponen de teléfono móvil en 
exclusiva. En este mismo segmento de edad en Andalucía, el porcentaje alcanza al 
44,6% de los mismos. En consecuencia, un segmento importante de jóvenes queda fuera 
de la cobertura de las encuestas telefónicas. 
 
Divergencia entre residencia real y el domicilio censal. 
 
Si bien el problema anterior afecta exclusivamente  a las encuestas telefónicas, el 
problema de la divergencia entre la residencia real y el domicilio censal incide en el 
trabajo de campo de las encuestas con independencia de su modo de aplicación. 
 
La mayor inestabilidad, temporalidad y movilidad geográfica que caracteriza las 
situaciones vitales de las personas más jóvenes, implica una divergencia entre el 
domicilio donde están censados (a menudo el hogar familiar) y el domicilio donde 
realmente residen (asociado al lugar donde estudian o trabajan). Este hecho no es tenido 
en cuenta al diseñar las muestras de las encuestas, que consideran los datos relativos al 
domicilio censal o padronal para establecer la proporcionalidad de las cuotas de sexo, 
edad y tamaño de hábitat. Todo ello afecta al trabajo de campo ya que las cuotas exigen 
localizar a los jóvenes en lugares donde no residen de manera habitual. 
 
¿Hasta qué punto es importante este problema? Para responder a este interrogante se ha 
trabajado con el fichero de microdatos del Censo de 2001 relativo a la provincia de 
Córdoba. Este fichero es el resultado de la extracción de una muestra aleatoria del 5% 
del total de los registros censales de la provincia, en total 37.995 registros. 
 
El Censo de 2001 incorporaba un cuestionario específico relativo al lugar de trabajo o 
estudios para aquellas personas de 16 y más años que estaban estudiando o trabajando 
en la semana de referencia (la semana anterior a la toma de datos censales). Las 
preguntas planteadas hacían referencia a cuestiones tales como la ubicación del lugar de 
trabajo o estudios, los viajes realizados al mismo o el tiempo empleado en ello, entre 
otros. 
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El análisis que exponemos a continuación se centra en la información obtenida en las 
dos preguntas señaladas en el gráfico 6. De estas preguntas, relativas al lugar de trabajo 
o estudio y el número de viajes diarios realizados al mismo, hemos extraído la siguiente 
información: 
 
1. El porcentaje de personas censadas en un municipio de la provincia de Córdoba 
que residen en realidad en un lugar diferente a aquel en el que están censados 
(quienes estudian o trabajan en un municipio diferente y no realizan ningún viaje 
diario al mismo). 
 
2. El lugar donde residen realmente (donde estudian o trabajan). En relación a este 
lugar, hemos hallado el porcentaje que reside en: 
 
 - Otro municipio. 
 - Otra provincia andaluza. 
 - Otra provincia española. 
 - Extranjero. 
 













Quienes residen de manera habitual en un domicilio diferente a donde están censados 
suponen el 8,3% de la población de 16 y más años que estudia o trabaja y el 3,4% del 
total del censo de la provincia de Córdoba. 
 
En cuanto a los lugares de residencia real de esta población, el 37% reside en otro 
municipio de la provincia, cerca del 39% en otra provincia andaluza, el 21,6% reside en 
otra provincia española y en torno al 3% en el extranjero. Esta población tiene un perfil 
fundamentalmente masculino (el 58% son hombres) y joven (el 66,9% tiene entre 18 y 
29 años y la media de edad del grupo es de 27 años y medio). Asimismo, la divergencia 
entre el domicilio real y el censal es más común en los municipios menores de 20.000 
habitantes que suponen el 61,2% del total de estos casos. 
 
Los gráficos a continuación muestran la importancia de este fenómeno en los segmentos 
sociodemográficos que suelen manejarse en el diseño de las muestras. 
 
 
2,6%- En el extranjero
21,6%- En otra provincia española
38,8%- En otra provincia andaluza
37,0%- En otro municipio de la provincia
3,4%Residencia real distinta al domicilio censal
Perfil:
+ Hombres (58%)
+ Jóvenes (66,9% tiene 
entre 18 y 29 años y la 
media de edad del grupo es 
de 27,5 años)








El grupo de edad donde este fenómeno tiene un impacto mayor es el de 18 a 29 años. 
Dentro de este grupo, hay un 12,2% de los casos en los que el domicilio censal difiere 
del lugar real de residencia. Algo similar ocurre en los municipios de menor tamaño, 
afectando a cerca del 5% de los casos en los municipios de menos de 20.000 y menos de 
5.000 habitantes. Lógicamente, el impacto se multiplica cuando se combinan ambas 
características y así, cerca del 20% de los jóvenes de 18 a 29 años censados en 
municipios menores de 5.000 habitantes y el 18% de los censados en municipios de 





La principal conclusión a la que nos conduce el análisis efectuado confirma la 
percepción del día a día del trabajo de campo. Es muy difícil encontrar a los jóvenes. 
Nuevas tendencias como la introducción de las tecnologías de la información y la 
comunicación y cambios en los estilos de vida: la mayor movilidad geográfica, la 
inestabilidad laboral o la mayor facilidad para los desplazamientos, suman obstáculos a 
esta tarea. 
 
Esta dificultad se produce no sólo por un problema de cobertura de las encuestas 
telefónicas en relación al impacto de la telefonía móvil, para el que animamos a seguir 
investigando con el fin de encontrar una solución plausible, sino también como 
consecuencia de la distancia entre las fuentes estadísticas de datos, empleadas en el 
diseño de las muestras, y la realidad social. Este problema es común a las encuestas 
telefónicas y presenciales y demanda de un esfuerzo de análisis de los datos disponibles 
que permita introducir correcciones en los datos censales de manera que las muestras se 
ajusten al máximo a la realidad. 
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